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ADMINISTRACIÓN DE LA CALLE 
DEL ACEITE 

(Documento para la historia de la Economía sevillana) 

El documento, que se transcribe a continuación, es una cu-
riosa instrucción, que intenta exponer y aclarar la regulación 
del cobro de los diversos derechos, que pagaba la entrada del 
aceite en Sevilla. Aunque el documento original no está ni fe-
chado ni firmado, por la fecha de los demás entre los que se 
halla y por el tipo de letra, es presumible que seguramente se 
trata de un documento de los años setenta del siglo XVIIJ. 

La calle del Aceite sevillana que, adosada a la muralla, 
junto al Arenal, conducía al Postigo del Aceite, aún en pie y 
reedificado en 1573, siendo Asistente de Sevilla el conde de Ba-
rajas, según consta en la inscripción que aparece en el mismo, 
debió estar atiborrada de tiendas y almacenes de este producto, 
y fue el camino natural de entrada del aceite aljarafeño. Tal 
hubo de ser el número de aquellos establecimientos que, según 
Francisco de B, Palomo, en su Historia crítica de las riadas... 
del Guadalquivir (Sevilla, 1878), la culpa de que las aguas pe-
netrasen, en 1603, por el Postigo del Aceite la tuvo el "haber 
tolerado el abuso de que algunas personas particulares edifica-
ran contra la muralla, ahuecándola para formwr almacenes, y 
abriendo en ella agujeros para introducir las maderas" (página 
217). Parece que, para poner cierto orden horario en el bwrullo 
y jaleo de este mercado aceitero, el toque de campana de una 
torre, que existia junto a la puerta de San Miguel de la cate-
dral, llamada precisamente "la torre del Aceite", anunciaba, 
según el ordenamiento de la ciudad, cuándo se podían comenzar 
las compras en la referida calle (J. Gestoso, Sevilla monumen-
tal y artística, 1889-92, t. 1, págs. 97-98). En fin, éstos no son 
más que unos ejemplos, entre los innumerables que recoge la 
historiografía sevillana, pues pocos son las historias y los his-
toriadores de la ciudad que no se han ocupado de este tráfico 
V de este luaar de mercado. 



Sobre determinada jiscalidad de dicho mercado trata el do-
cumento transcrito, y en él pueden adivinarse la diversa varie-
dad de impuestos que lo gravaban, las dificultades que surgirían 
para su averiguación, y la considerable renta que suponía para 
la Corona y la ciudad. En el texto del mismo se exponen lo que 
el aceite devengaba en la mentada calle en lo relativo a millo-
nes, alcabalas y otros, en lo que correspondía a sus distintas 
calidades de productores (particulwres y eclesiásticos) y varios 
destinos (consumo particular, venta, almacenaje). Hemos inter-
calado los ejemplos prácticos, que el documento trae agrupados 
al final, colocándolos tras la explicación correspondiente, ya que 
pensamos que resulta asi mucho más claro. 

A D M I N I S T R A C I O N D E L A C A L L E D E L A C E I T E 

INSTRUCCIÓN 

Se afora por entero la arroba y paga sólo de millones, ha-
ciendo constar venir dicho aceite a porte y jornal para un par-
ticular. 

PARTICULARES 

Para sacar lo que debe pagar por millones cada arroba, se 
hace la cuenta, arreglada al precio que da la Contaduría de alca-
balas. Esta dispone el precio con arreglo a los juramentos, que 
se hacen en el mes antecedente al de la liquidación por los 
arrieros, que lo vienen a vender a la Calle, formando de todos 
ellos uno fijo cada mes. Y a este respecto saca la Contaduría de 
millones la séptima parte de este precio, cargando más a dicha 
séptima parte 50 maravedís a cada arroba de impuestos, y este 
es el pago de cada arroba por millones del aceite de particulares. 

[DEMOSTRACION. Precio fijo, que produjo el juramen-
to de arrieros, se supone que sea el de 15 reales y 19 mara-
vedís, que hacen 529 maravedís. 

Derechos de millones por mayor: 

Valor principal 529 mrs. 
Séptima parte por 8.®" 75 4/7 
Impuestos s n 

Total derechos 125 4 /7 1 



T I E N D A S 

Del aceite, que se despacha para el vendaje de las tiendas, 
se sigue el mismo método del precio fijo, que producen los jura-
mentos de los conductores del mismo mes de la liquidación, 
aunque con aumento en el precio, porque ya este aceite tiene 
de más valor con el aumento del precio de dos tercios del im-
porte de la primera alcabala y 51 maravedís de vendaje, que 
pagó el primer vendedor; pero se previene que del todo de estas 
arrobas se baja la quinta parte. 

[DEMOSTRACION. Derechos de millones por menor. 
Cargado al precio fijo las dos terceras partes de primera 
alcabala (49 mrs.) y los 51 mrs. de vendaje, que todo com-
ponen los 629 mrs., a saber: 

parte septimada (de 629 m.) 89 6/7 
Impuestos 50 

139 6 /7 
Se rebaja la quinta parte de 
gracia 27 4 /5 

Derechos de millones por menor 112 mrs. de cada 
una arroba] 

Para el pago de alcabalas de los aceites de tiendas se co-
bran dos alcabalas: la una del primer vendador, que paga éste 
por mitad la primera alcabala con el comprador, según ley del 
reino, quedando aquella parte que toca al vendedor por razón 
de primera alcabala en poder del comprador, que paga la suya 
por el vendaje o reventa de tiendas, y queda obligado a pagar 
un 14 por ciento de lo que ha comprado, y otro 14 por ciento 
de lo que ha despachado a las tiendas. Y del todo de estas 
arrobas se baja la tercera parte, previniendo que, para tirar el 
derecho de la segunda alcabala, se aumenta al precio fijo dos 
tercias partes del importe de la primera alcabala y 51 mara-
vedís, relativos al vendaje. 

[DEMOSTRACION. Derechos de alcabala de entrada. 

14 por 100 de 529 mrs 74 06 
Se rebaja la 3.̂  pte. de gracia. 24 2 / 3 

Quedan 49 1/3 



Reventa. Derechos de alcabala de almacenes 

Valor pral 549 mrs. 
Aumento 2/3 partes 
de la alcabala... 49 " 
Por razón de ven-
daje 51 " 

629 " : 14 por 100 de 629 
mrs 88 06 
Bájase parte de 
gracia 29 1/3 
Derechos de 2.̂  al-
cabala 58 2 / 3 ] 

A C E I T E CAUTIVO 
El aceite cautivo, que es de los pueblos, donde se mide por 

mayor, y de todos los demás, a excepción de todo el Aljarafe 
y término de Dos Hermanas, paga almojarifazgo y Consulado 
9 por ciento —los 7, 2/3 de almojarifazgo y 1, 1/3 de Consulado—, 
y esto se saca por los precios a que liquidan los derechos. Y para 
exigir esto se regulan por el precio a que se sacan los dichos. 

A C E I T E PARA PARTICULARES, QUE SALE DE LOS ALMACENES 
Los aceites que salen de los almacenes de la Calle para 

particulares, pagan el derecho de alcabala de reventa por el 
mismo orden que los del abasto de . tiendas, excluyendo los 51 
maravedís, que a las tiendas se cargan por razón del vendaje 
por menor, que aquí no hay esta contribución; previniendo que 
los derechos de millones del aceite de particulares de los alma-
cenes se satisfacen, en el mismo orden que el de tiendas, con 
respecto a la propia gracia y precios, exclusos los 51 maravedís 
,de vendaje, como queda advertido en el derecho de la 2.̂  al-
cabala. 

E C L E S I Á S T I C O S 
El estado eclesiástico, que de su. cuenta introduce aceite 

para el consumo de su casa, paga la octava parte de aquel 
precio fijo de la arroba, y 18 maravedís de impuestos invaria-
bles,, pertenecientes, a los 19,5 millones de su contribución. 
(Archivo Municipal de Sevilla, Papeles del Conde del Aguila, 

legajo 1, fol. 20.). , 

Antonio HP.RRF.RA CiÁT^mÁ 



DOS NUEVOS CUADROS DEL PINTOR 
ALONSO VÁZQUEZ 

La figura de Alonso Vázquez se presenta como una de las 
más destacadas, y a pesar de ello desconocidas, de toda la pin-
tura sevillana del último tercio del siglo XVI e inicios de la 
centuria siguiente. Teniendo en cuenta que su vida transcurrió 
entre Sevilla y México, su estudio resulta de vital importancia 
no sólo para captar la paulatina transformación que la pintura 
hispalense experimentó en su época, sino también para analizar 
la formación de la gran pintura mexicana del XVII. De ahi el 
doble interés que presenta el identificar nuevas obras de este 
maestro, las cuales contribuirán a un mejor conocimiento de 
su pintura sevillana y sobre todo mexicana, etapa esta última 
todavia insuficientemente conocida. 

En esta ocasión damos a conocer dos obras que se con-
servan en la parroquia sevillana de Santa Ana. Se trata de dos 
tablas de 1,06 x 0,52 m. que representan, respectivamente, a 
San Cristóbal y a San Martín. Por las semejanzas de calidad 
y estructura de los tableros de soporte y técnica pictórica, y 
por las relaciones de formato, temática, esquemas compositivos 
y estilo que presentan con respecto a la Resurrección de esa 
misma parroquia, una de las pocas obras firmadas y fechadas 
de su autor (1), inicialmente debieron formar parte de un mis-
mo retablo, en el cual aparecerían a ambos lados de la Resu-
rrección, núcleo temático del conjunto (lám. 1). 

Nada se sabe de su primitivo emplazamiento. Las primeras 
noticias que se tienen de las tres tablas son de 1810, cuando, 
con motivo de la invasión de las tropas francesas, se deposi-
taron en el Alcázar sevillano. Allí las cita Gómez Imaz como 
de Alonso Vázquez, aunque sin especificar su lugar de proce-
dencia (2). En 1889 Gestoso las reseña en la canilla de San 

(1) Resurrección, óleo sobre tabla, 1,47 x 0,78 m. Firmada y fechada con la siguiente 
leyenda: "f / ILLIFONSVS / VASQVES; FACIEBAT / 1.590". 

(2) Gómez Imaz. M . : Inventario de los cuadros sustraídos nnr el onhiamr, inf^t.c^ «« 



Joaquín de la parroquia de Santa Ana (3), desde donde pos-
teriormente pasaron a ocupar distintos emplazamientos dentro 
del mismo recinto. En la actualidad la Resurrección se encuen-
tra en la capilla del Sagrario y las otras dos tablas en las 
dependencias parroquiales, siendo de esperar que en un futuro 
no lejano se puedan contemplar las tres en un mismo recinto. 

Pese a su inicial y conjunta atribución a Alonso Vázquez, 
el San Cristóbal y el San Martín no se habían puesto hasta 
ahora en relación con la Resurrección. El San Cristóbal se venía 
encuadrando genéricamente dentro de la pintura romanista se-
villana, mientras que el San Martín se adscribía a la escuela 
de Pedro de Campaña, habiéndose últimamente atribuido a 
Hernando de Esturmio (4). Sin embargo las similitudes que las 
tres tablas presentan entre si, y con respecto a otras obras de 
Alonso Vázquez, motivan que las consideremos de este pintor, 
fechándose, al igual que la Resurrección, en 1590. 

Las semejanzas en el tratamiento de las figuras, paños, 
luces y encuadres que presentan con la Resurrección y con otras 
obras del maestro derivan en gran parte del sistemático empleo 
por el pintor de un mismo tipo de fuentes gráficas; en el caso 
presente, Durero y Martín de Vos, dos de los maestros con quien 
más directamente se relaciona Alonso Vázquez. Esta duplicidad 
de antecedentes se aprecia con claridad en la escena de la Re-
surrección, cuyo esquema compositivo general se inspira en el 
grabado de la misma temática de la Gran Pasión de Durero (5) 
y cuya figura de Cristo reproduce exactamente la del grabado 
que en 1582 J. Sadeler ejecutó sobre un dibujo de Martín de 
Vos (6). En efecto, si su composición sigue muy de cerca la de 
Durero, en especial lo referente a la frontalidad de la tumba, 
emplazamiento de la figura de Cristo, distribución de los sol-

Sevilla (año 1810), Sevilla, 1917 (segunda edición), San JVlartín, sala n ú m . 25, n ú m . 428; 
San Cr is tóbal , sala n ú m . 25, n ú m . 429; Resurrecc ión , sala n ú m . 27, n ú m . 443. 

(3) Ges toso y Pérez , Jo sé : Sevilla monumental y artística, Sevilla, 1889, vol. 1, 
pág. 188. 

(4) Sobre la adscr ipc ión del San M a r t í n y San Cris tóbal a la p in tu ra roman i s t a se-
vi l lana, c f . : H e r n á n d e z Díaz , José, y Sancho Corbacho , A n t o n i o : Estudios de los edifi-
cios religiosos y objetos de culto de la ciudad de Sevilla, saqueados y destruidos por los 
marxistas, Sevilla, 1936, págs . 50 y 57; sobre la a t r ibuc ión del San Mar t ín a la escuela 
de Ped ro de Campaña , c f . : Sánchez P ineda , C a y e t a n o : Exposición Ibero Americana. Catá-
logo del Palacio de Bellas Artes. Sección de Arte Antiguo, Sevilla, 1930, sala n ú m . 5, 
n ú m . 23, pág. 71; Cook , Wal te r W. S . : Spanish paintings in the National Gallery of Art. 
1. El Greco to Coya, " G a z e t t e des Beaux-Arts" , 1945, vol. 11, Agos to , pág. 73; sobre la 
v inculac ión del San Mar t ín con H e r n a n d o de Es tu rmio , cf. M a r t í n Pérez , J u a n : Triana, 
guarda y collación de Sevilla, Sevilla, 1977, pág. 84. 

(5) Hol ls te in , F. W. H . : Germán engravings etchings and woodcuts, A m s t e r d a m 
(s. a.), vol. VII , n ú m . 124, pág. 111. 

(6) Casanova, A u r o r a : Catálogo de la colección de grabados de la Biblioteca del 
Escorial. "Ana le s del Bole t ín de los Museos de Ar te ríe RarfíPlnna'V vnV VVT. TQ '̂̂ .iOM 
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dados y agrupamiento a ambos lados de la parte superior de 
la escena de las cabezas de angelitos, la figura de Cristo repite 
fielmente la de Martín de Vos. En su caso la dependencia es 
total, alcanzando no sólo al rostro y disposición de los brazos y 
piernas, sino también al agrupamiento y plegado de los paños, 
uno de los caracteres más definitorios de toda la obra de Alonso 
Vázquez (7). No obstante, y pese a la directa relación con el 
grabado de Vos, Alonso Vázquez en la figura de Cristo intro-
duce elementos tomados de Durero, ya que el estandarte que 
la imagen sostiene en su mano es similar al que aparece en 
el grabado el maestro alemán, elemento iconográfico ausente 
en la representación de Martín de Vos. 

Igual dependencia de grabados se aprecia en las otras dos 
tablas. Como en un auténtico "puzzle", la composición del 
San Cristóbal se forma a base de fragmentos de tres versiones 
distintas de ese tema de Durero. Así, mientras la figura del 
Santo deriva de las dos variantes de 1521, la imagen del Niño 
Jesús reproduce la grabada en 1511, configurándose el trata-
miento de los paños con elementos de los tres grabados (8). 
Otro tanto ocurre con la representación de San Martín, ya que, 
aunque no identificado, su composición reproduce, como señaló 
Cook, el grabado que El Greco siguió para su San Martín de 
la Galería Nacional de Washington (9). 

Este origen gráfico, presente en la mayoría de sus obras, 
es la causa de que algunas de las figuras de estas tablas pre-
senten tipos físicos y escorzos que aparecen en otras de sus 
obras. Así, el rostro del Cristo de la Resurrección es similar al 
de la Ultima Cena del Museo de Sevilla, muy cercano a su vez 
al del apóstol situado a su izquierda. Lo mismo ocurre con la 
figura del pobre con quien San Martín comparte la capa; su 
cara y, sobre todo, la forzada posición de su mano derecha, lo 
asemejan al apóstol que en la obra citada aparece el primero 
a la izquierda delante de la mesa. En su caso estas similitudes 
tienen su origen en Martín de Vos, ya que las figuras están 
tomadas de su grabado de la Ultima Cena, el cual, coniunta-

n ú m . 73, pág. 301. Las re lac iones compos i t ivas en t re las Resur recc iones de A lonso Váz-
quez y Mar t ín de Vos nos la ind icó amab lemen te nues t ro compañero A n t o n i o Mar t ín 
Ripol l , qu ien en la ac tual idad p repara u n es tud io sobre los an teceden tes gráf icos de la 
p in tu ra de A lonso Vázquez . 

(7) Angu lo Iñ iguez , D i e g o : Pintura del siglo XVI, "Ars Híspan iae" , vol . XII , Ma-
dr id , 1954, pág. 317. 

(8) Hol i s te in , F . W. H . : Germán, o p . c i t . , vol. VII, núms . 52 y 53, pág. 43; n ú m . 
223, pág. 179. 

r o o k - Wal te r W. S • Soanish. OD. c i t . . náes . 72-73. f ies . 3 v 4. 



mente con los de M. Heemskerck y C. Cort, Alonso Vázquez 
siguió tanto para su Cena del Museo de Sevilla como para algu-
nos de los integrantes de las tablas de la parroquia de Santa 
Ana (10). 

Independientemente de un origen gráfico común, otras fi-
guras de estos cuadros repiten tipos físicos y caracterizaciones 
que igualmente se dan en otras obras del pintor. Asi, el rostro 
del San Cristóbal es muy similar al del apóstol que está a la 
derecha del Cristo de la Ultima Cena; lo mismo ocurre con 
el Niño Jesús, muy cercano a los ángeles que aparecen en las 
hornacinas de este cuadro y en el retablo de la Inmaculada 
Concepción de la parroquia de San Andrés. En cuanto al 
San Martín, Alonso Vázquez lo representa con los mismos 
rasgos faciales y bajo idéntico encuadre que el San José del 
retablo de Marchena; tipo físico que el pintor repite en el 
San Juan Bautista del mism.o conjunto, en el apóstol de la 
misma advocación de la Ultima Cena y en algunos de los án-
geles que rodean al San Hermenegildo, del Museo hispalense. 

Asimismo el tratamiento de los paños responde al criterio 
general del pintor, lo que motiva que sobre ellos se aprecie el 
mismo juego contrastante de luces que en el resto de sus obras. 
Igualmente, aunque obscurecidos por el envejecimiento de los 
barnices, los colores son los habituales de Alonso Vázquez, pu-
diéndose apreciar mejor esta identidad en las escenas de' San 
Cristóbal y San Martín, las dos tablas que menos han pade-
cido con las restauraciones. 

Todas estas coincidencias nos llevan a atribuir estos dos 
cuadros a Alonso Vázquez. Las semejanzas de soporte, formato, 
técnica pictórica y estilo que presentan con respecto a la Re-
surrección permiten suponer que inicialmente formaron parte 
de un mismo retablo. De ahí que su cronología deba fijarse 
en 1590, año en que Alonso Vázquez firmó y fechó la Re-
surrección. 

Juan Miauel SERRERA 
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